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Una década de desidia y decadencia 
en el negocio del gas licuado

Lamentablemente por ma-
las decisiones políticas el 
negocio del gas licuado se 
fue deteriorando. Todos los 

avances del sector en inversiones 
industriales, seguridad, calidad de 
servicio, afianzadas con la seguri-
dad jurídica ante la promulgación 
de la Ley 26.020 en 2005,  se res-

quebrajan en el año 2008 donde 
se cambian las reglas de juego en 
el producto de mayor demanda: el 
Butano Envasado.

Desde entonces el Estado Na-
cional decide el volumen de cupo 
asignado a cada empresa, quién 
le vende a quién, el precio de com-
pra y el precio de venta, márgenes 

comerciales, subsidios a la oferta, 
precio uniforme en todo el país sin 
contemplar los costos logísticos, 
para obtener un precio de venta 
final irreal, que fue utilizado políti-
camente.

Se dilapidó energía, se regaló 
el gas butano, eso sólo explica el 
crecimiento del mercado de la for-

ma que creció (ver cuadro). Todo lo 
que se regala no se valora.

Las empresas desde el  2009 en 
adelante, no se ocuparon más ni 
de la seguridad, ni de jerarquizar 
nuestra actividad. Restricción de 
inversiones en el mantenimiento 
de los envases, marketing, publici-
dad, capacitaciones. Sólo importó 
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ver cómo sostener la rentabilidad 
necesaria, pero igualmente en mu-
chos casos también fracasaron. 

La falta de rentabilidad potenció 
la proliferación de la distribución 
clandestina, la que venía en des-
censo en los años previos al 2008, 
erosionando la seguridad, la pres-
tación del servicio, y la fuente de 
trabajo formal.

El Estado Nacional en el sector 
de GLP dispuso de más personas 
para el control de precios que para 
controlar la seguridad y la calidad 
del producto comercializado.

Desde las provincias y las mu-
nicipales no se hace mucho, sólo 
es un tema importante cuando hay 
que lamentar algún accidente. 

Otro actor de la actividad que 
quedó enredado en los aspectos 
que venimos desarrollando, son 
los sindicatos, quienes no se des-
tacaron en realizar planteos ante la 
reducción de puestos de trabajo en 
un mercado creciente en volúme-
nes de venta. 

Esta contradicción (más trabajo 
– menos trabajadores)  sólo puede 
explicarse con la proliferación de 
la clandestinidad, sin que los sindi-
catos accionaran con el objeto de 
revertir la situación.

Lejos de eso, durante estos años 
pareciera que estuvieron más pre-
ocupados en encarecer los costos 
laborales con aportes empresaria-
les a mutuales, que no brindaron 
servicio a sus representados, en 
lugar de analizar conjuntamente 
con el empresariado cómo hacer 
para atacar la precariedad laboral.

Tanto tiempo transcurrido en el 
que “Papá Estado” nos dice qué 
hacer, cómo y cuándo, da la sen-
sación de que hemos quedado 
como anestesiados. Esperando las 
soluciones que deben provenir de 
“otro”, olvidando que desde 1960 
esta actividad es desarrollada por 
nosotros, que supimos superar ad-
versidades y fuimos creciendo a 
base de esfuerzo, iniciativa y asu-
miendo riesgos empresariales.

Pareciera que naturalizamos lo 
que está mal, con los brazos caí-
dos. El sector no está unido en de-
fensa de la actividad en conjunto, 
es como un “sálvese quien pueda”.

Se promulgan decretos y resolu-
ciones que van en otra dirección de 
la Ley de GLP que tanto enorgulle-
ció al sector, porque como dijimos 
daba seguridad jurídica a la acti-
vidad y poco o nada se hace para 
que sea respetada y no avasallada, 
por el Poder Ejecutivo Nacional.

Esta mirada que queremos com-
partir, es con el propósito de des-
pertarnos, de hacer una pausa, 
para que podamos observarnos y 
determinar qué estamos haciendo 
bien y en qué estamos fallando, y 
si podemos detectar nuestras fa-
lencias tenemos gran parte del ca-
mino recorrido.

De ese camino que nos haga 
retornar a lo que supimos hacer, 
como empresas, como cámaras, 
como sector en general, y recupe-
rar los valores alcanzados y hacer 
que puedan ser mejorados. 

Respetarnos para hacernos res-
petar.

Profundo pesar produjo 
entre los empresarios 
vinculados a la indus-
tria del Gas Licuado de 

Petróleo, el fallecimiento de Jor-
ge Neagoe, ocurrido el pasado 
mes de septiembre.

El señor Neagoe actuó por 
más de medio siglo  en la ac-
tividad gasífera ocupando di-
versos  puestos en empresas 
y participando activamente en 
Comisiones Técnicas y Comer-
ciales con Gas del Estado, en 
las que aportó su experiencia 
en el fraccionamiento y distri-

Lamentable 
pérdida

bución del gas licuado de pe-
tróleo.

En 2002 participó intensamen-
te de la creación de la Agrupa-
ción Controladora de Canjes 
(ACC) y fue administrador de la 
misma desde su inicio en repre-
sentación de la Agrupación de 
Fraccionadoras de Gas Licuado.

Su deceso de produjo durante 
el ejercicio de su cargo de Apo-
derado de ésa institución.

Jorge, era padre de Eduardo 
Neagoe gerente de la Cámara 
Argentina de Distribuidores de 
Gas Licuado.  


